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			Dedicado a cada uno de los que construyen la conciencia
 popular. No puedo obviar en mí el inmenso aporte del
 Chiqui, del Chango, del Negro Daniel, de Floreal y más.  

		

	
		
			La única verdad es la realidad,
y desde el Pueblo se puede mejorar.

		

	
		
			
Introducción

			El Pueblo mancomunado es lo mejor que tiene nuestra tierra y cualquier otro lugar del mundo, y nadie puede autoerigirse en jefe del mismo. En su esencia está la búsqueda constante de organización y como consecuencia la de alguien que sintetice su diversidad empoderando su lucha.

			Cuando vemos las inequidades, las carencias, las dificultades que sufren grandes bolsones de pobreza, debemos contraponerlas con la asechanza continua, adornado con profusa verborragia de los paladines de la defensa y profundización de las condiciones actuales de la desarmonía de la realidad.

			Entre los primeros y los segundos no solamente existe una barrera económica y de accesos, existe hasta una barrera cultural. Los primeros son auténticos son los que crecen desde la tierra a la que pertenecen, aman, protegen y veneran.

			Los segundos son los que prometen desde afuera del Pueblo, aunque dicen pertenecer al mismo, pero que muchas veces debemos buscarlos por playas o islas paradisíacas descansando inmerecidamente luego de expoliar recursos masivos.

			El tema del Pueblo es infinito, solamente haré un desarrollo de mi visión de las dificultades actuales por la que atravesamos y algunos vestigios de salida hacia una mejoría a partir de achicar la brecha entre las desmedidas y muchas veces, de manera indebida, adquiridas riquezas y la desmesurada pobreza, convencido totalmente que sin la primera no existiría la segunda, pero también que siempre hay tiempo y posibilidades para conseguir esa transformación indispensable que nos deposite en el bienestar popular.

			Obviamente que la mayor labor para mejorar las condiciones de las masas, se encuentra en ella misma, en la toma y el ascenso de la conciencia social; partiendo de la definición: la misma es la de entender los problemas comunes y la capacidad para organizarse “colectivamente” y resolverlos. Así es que son buenos ejemplos la lucha contra la discriminación de cualquier tipo: de género, de ascendencia (aceptando que existe una sola especie que es el Homo Sapiens), de creencia o de idea política.

			Es en ese mismo sentido que estas líneas están elaboradas para vencer al individualismo y expandir la idea porque muchos voceros del enemigo del Pueblo están operando desde las pantallas televisivas y desde las redes sociales para convencernos de lo bien que nos haría actuar en nuestra contra, desistiendo de derechos sociales, laborales y previsionales, y aceptando la minusvalía de las políticas públicas, sea para la salud, la Educación, etc.

			Pero cuando en verdad, y aunque se oculte torpemente, la baja de derechos direcciona los bienes colectivos hacia el acrecentamiento del contenido de las arcas de los poderosos que solamente piensan mezquina y despiadadamente en ostentar sus tesoros.

		

	
		
			
Capítulo I

			
Primeras definiciones:
 Pueblo. Estado. Antipueblo

		

	
		
			“La sabiduría para impulsar
a la masa es aceptarse como uno más”.

			Existen expoliadores del Pueblo, algunos de ellos procedentes de su propio seno que no se inquietan por entregarlo, claro que conjuntamente con sus riquezas, agregados a otros externos que han avizorado esas riquezas y las requieren, pero para obtenerlas necesitan de aquel cómplice que expolia desde adentro.

			Afortunadamente aquellos sectores que lo mortifican, que los asechan de modo permanente, y que cotidiana y eternamente lo van expoliando, instalando mentiras tras mentiras, paralelamente, lo subestiman a tal punto que sus preceptos se van derrumbando con el tiempo y más aún cuando a ellos les toca gobernar y no cumplen nada de lo prometido. Es más, gobernando hacen exactamente lo contrario a lo que manifestaron en sus promesas, aún aquellas cuasi inmediatas que permanecen latentes en la memoria popular. Toda esa operatoria no tiene en cuenta que en la memoria del Pueblo se encuentran las fechas, rostros, actos y días festivos por lo que se emocionan hasta las lágrimas al revivirlos.

			Es por esta razón que en primera instancia vamos a definirlo, porque desde su conocimiento profundo es que se puede ejercer la defensa de los intereses del Pueblo, la preservación de su cultura y la resolución de sus problemas, reconociendo todos sus derechos, muchos de ellos transferidos ilícitamente a manos de quien los desprecia como cuerpo, como unidad y como eje del Estado.

			El pueblo está conformado por todas las personas que forman parte del Estado, sin ningún tipo de distinciones de raza, género, religión, poder económico o estrato social; son todas y todos, se excluyen aquellos autoexcluidos por sentirse parte de otro Estado.

			Para explicarlo certeramente es que dice Ferrara: “para concebir al Estado es prudente partir de la Sociedad real, de aquella que percibimos y palpamos. La Sociedad puede explicar al Estado y no al revés”. (1)

			El Poder del Estado es la transferencia del Poder de los hombres del Orden Social, que muchas veces es traicionado por los mandatarios que desoyen los requerimientos populares, porque asumen que aquel Poder transferido de forma transitoria, les pertenece vitaliciamente.

			Y al mismo tiempo aún en nuestros días no podemos vencer la colonización política que por el contrario nos domina. A tal punto, es de tal magnitud que todavía denominamos nuestra divisoria política como lo hicieron en la Revolución Francesa, derecha e izquierda, en vez de posicionarnos como Pueblo y Antipueblo.

			Para hacer un poco de historia, desarrollo en pocas líneas un escaso relato de parte de esa revolución:

			“La Asamblea Legislativa, que comenzó sus sesiones el 1 de octubre de 1791, estaba formada por 750 miembros:

			El centro de la cámara acogía al grupo mayoritario, conocido como el Llano, que carecía de opiniones políticas definidas pero que se oponía unánimemente al sector radical que se sentaba en el ala izquierda, compuesto principalmente por los girondinos (grupo político moderado y federalista), que defendían la transformación de la monarquía constitucional en una república federal.

			El 14 de Julio de 1789, la burguesía, entonces mayoría de la Asamblea Nacional, apoyada por un gran sector explotado hasta ese entonces por la nobleza, a la que se sumaron los campesinos, y una multitud revolucionaria formada por muchas mujeres y hartos ya de padecer injusticias y hambre, deciden encaminarse violentamente hacia la fortaleza “Bastilla de San Antonio”, que funcionaba como prisión para los opositores del absolutismo político, siendo un símbolo del régimen, y la toman por la fuerza.

			Este hecho es el definitivo para torcer el brazo de los partidarios del antiguo sistema y desplazar así del poder a todos los partidarios del absolutismo.

			Sin embargo, los mayores beneficiados por el resultado de la revolución no fueron los más desfavorecidos, sino los burgueses, a los que les interesaba la libertad para comerciar, la defensa de la propiedad privada y la igualdad de los ciudadanos ante la ley”.

			Para que los resultados obtenidos sean lo más parecidos a los objetivos prefijados conviene apegarnos a nuestros ideales, a nuestras costumbres, utilizando nuestros modos, nuestros tiempos y nuestras herramientas de lucha.

			Perón lo definió así: “Nuestra Patria necesita imperiosamente una ideología creativa que marque con claridad el rumbo a seguir y una doctrina que sistematice los principios fundamentales de esa ideología. Para ello debemos tener en cuenta que la conformación ideológica de un país proviene de la adopción de una ideología foránea o de su propia creación”. (2)

			Por otro lado la subsistencia del Estado y el pacto que desde su nacimiento se puso en marcha expresa la asociación voluntaria de todos los miembros integrantes de la comunidad y su autoridad deviene de la fuerza del Soberano unido.

			Y desde hace más de un siglo se encuentra íntimamente ligada a la síntesis del mismo en uno o pocos líderes organizados que llevan a la victoria a sus banderas vanguardistas, pero aquellas deben plasmar un derrotero para lograr el bienestar colectivo, es así que esos líderes deben desprenderse de sus ambiciones individuales o en caso de verse doblegados, delegar en otros el liderazgo, la continuidad de la lucha popular es imprescindible para no ceder espacios que pueden permitir el arrebato de derechos. La victoria de los Pueblos se basa, en la mancomunidad, la organización, la síntesis y la capacidad de avance ininterrumpida por sus conquistas.

			En el mismísimo momento en que se unge a un líder y este pasa a ser el emblema de gran parte del Pueblo, es que se debe ir trabajando fuertemente hasta que se vea el momento y las herramientas con las cuales se pueden proteger, sin licencias, sin pausas, sin ayuda externa a mejorar las condiciones benevolentes en la cotidianidad de aquellas mayorías postergadas y explotadas.

			Y continuará su labor hasta más allá de su retiro de la actividad diaria, por edad, por enfermedad o discapacidad.

			Volviendo al líder y el movimiento que lo respalda los hace a ambos dos caras de una misma moneda, en tanto se sienten empoderados y con una organización sintetizada en quien los ordena e imparte por donde proseguir para avanzar por derechos masivos propios.

			Eso implica la importancia de comprender al Pueblo para liderar fehacientemente al mismo y no parlotear sin sentido esperando hasta que el Pueblo nos responda y es que no lo hace porque no nos está entendiendo.

			Muchísimos sectores políticos, aún algunos de ellos bien intencionados, no logran fascinar al Pueblo, y es porque pretenden que el mismo los siga aún sin comprender su propuesta muchas veces copiada de terminales políticas internacionales, foráneas. Y es al revés, el Pueblo debe ser entendido en sus demandas, porque no va a ir intentando averiguar si están contenidos en un enmarañado discurso emanado de centrales políticas sin la participación de ningún sector popular.

			Todos los seres humanos van en la búsqueda en determinado momento del transcurso de su vida, debido a los años acumulados de trabajo, de una remuneración que se merecen acorde a sus aportes, porque tienen la benevolencia del retiro, porque se merecen la jubilación, la mayoría de las veces que no se cumple directamente ese beneficio es porque el empleador ha incumplido con sus aportes. Y exceptúo de ese beneficio a los militantes populares, simplemente porque la convicción en una persona no tiene propósito de lucro.

			A lo largo de la historia de los Pueblos, de casi todos, han fallado más los líderes que las masas, aun teniendo en cuenta la mancomunidad entre uno y otro, puede haber muchas interpretaciones, aunque la más fácil es que la alimentación la tienen garantizada los primeros.

			Es así que hoy existen vulnerabilidades sociales múltiples: hambre, malnutrición, situación de calle (vulnerabilidad extrema) en muchas personas y con líderes “no populares” que viven en condiciones diametralmente opuestas, en mansiones de barrios cerrados. En consecuencia contrasta el pésimo, casi intransitable e interminable día, acotado en su economía, aun concurriendo como corresponde cotidianamente a trabajar, para muchos, con el día de fastidio sólo por el uso de la corbata para otros, o por el apuro para llegar a tiempo a su cena en algún exclusivo y excluyente restaurant.

			Así las cosas, las posibilidades de atravesar la línea de pobreza e indigencia para esa franja poblacional serán nulas mientras se busquen por las partes y no se logre vislumbrar la importancia del Movimiento Popular Organizado en pos de la Liberación Nacional. Porque los poderosos siempre encuentran los modos de proteger sus fortunas, ya sea escondiéndolas en paraísos fiscales o utilizando la evasión impositiva, ocultando su patrimonio verdadero para disminuir sus cargas, aunque eso signifique menos recursos que irían a colaborar con el gasto público. Y también trabajando diariamente en la división del Campo popular para difuminar así el poderío del Pueblo organizado, concientizado, convencido y enfocado corpóreamente en el logro de objetivos comunes.

			Esos mismos personajes apátridas son los que proponen recurrir a Estados Unidos – FMI o cualquier otro organismo multilateral de crédito internacional para que nos auxilie, lo que significa que aquellos que nos oprimen constantemente van a venir a colaborar en la mejora de nuestros males. Porque en verdad se instalan, desde las centrales internacionales de Poder, problemas en los Pueblos, a los que ellos ven y entienden como periféricos, que impedirán su desarrollo, crecimiento a partir de su independencia.
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